Las historias de origen del grupo de los hach winik, lacandones de Najá, son un conjunto de explicaciones sobre cómo se formó el mundo; no obstante, hay historias alrededor de diferentes antepasados antiguos a quienes les fue encomendado fundar y difundir el costumbre. El costumbre es la forma de vida tradicional compuesta por haceres legados por las deidades creadoras. La transmisión de los conocimientos tradicionales es un aspecto importante a procurar desde el núcleo familiar, de lo contrario, si el costumbre no se da a conocer, se pone en riesgo tanto el mantenimiento de los haceres, así como la conciencia del sentido que guardan.
 
Para realizar adecuadamente los haceres tradicionales, Hach Ak Yum, deidad principal del panteón lacandón compartió enseñanzas (cantos) llamados ut’aani. Los ut’aani son palabras pronunciadas por los lacandones para poder vivir en la selva. La transmisión de los ut’aani es una práctica que poco a poco va desapareciendo. Cuentan los habitantes de Najá que había ut’aani para cada práctica tradicional que deseaban hacer: preparar alimentos, fabricar utensilios, o inclusive, curarse de algunos males adquiridos en la selva. La operación lógica de éstos consiste en ir mencionando, palabra por palabra, los seres y lugares que tienen especial poder –a nivel de energía– para ellos. 

[bookmark: _GoBack]Metodológicamente, esta investigación persigue desentramar la estructura de significados que tejen los lacandones de su realidad, a través de los ut’aani,  no completamente desde una perspectiva de(s)colonial, pero sí con algunos gestos de ésta. Para ello, he prestado especial atención a las formas originarias de habla. En esta ponencia me gustaría hablar sobre la operación lógica de los ut’aani, así como hacer una propuesta de clasificación de estos de  acuerdo al análisis de sus características. Asimismo, me gustaría reflexionar en torno a la metodología empleada, así como el marco teórico que lo arropa.
